EL  CASAMIENTO  DE  ISIDORA. 

(    SEGINDA  PARTE  DE  ISIDORITA.    ) 
JUGUETE  CÓMICO  EN  UN   ACTO  EN  VERSO, 

ORIGINAL     DE 

D.  RAMÓN  MEDEL. 


Representado  con  extraordinario  éxito  en  el  Teatro  d« 
LA   INFANTIL. 


■'■:^^h-®-QB-^-^^- 


MADRID: 

Imprenta  Económica,  Plazuela  de  los  Carros,  Nlm.  2 
1870. 


EL  CASAMIENTO  DE  ISIDORA. 

(    SEGl'Bi  PARTE  DE  ISIDOIIITA.     ) 
JUGUETE  CÓMICO  EN  UN   ACTO  EN  VERSO. 

ORIGINAL    DE 

D.  RAMÓN  MEDEL. 


Repreücniado  con  extraordinario  éxito  en  el  Teatro  de 
LA    INFANTIL. 


JUNTA      DELEGADA 

DEL 
TESORO  ARTÍSTICO 

Libros  depositados  en  la 
Biblioteca    Nacional 

Procedencia 

T  -^-•^^.p^..::^s:: 

N."  de  la  procedencia 


MADRID: 

IMPRENTA   ECONÓMICA,     PLAZUELA    DE    LOS    CAHUOS,    2. 


nEi^AmriMiEisTO. 

PERSONAJES.  ACTORES. 


ISIDORA Sra.  Isidora  Martínez. 

ROBUSTIANA Srta.  Matilde  Bañon. 

D.  VlCTOmA^'0 Sr.  Uicardo   Lirón. 

D.  LUCIO «  Felipe  Martínez. 

D.  LUCINDO «  Cristóbal  Boggiero. 

i).  LUCIANO .   José  Corcuera. 


La  arción  pasa  en  Madrid. 


Esta  comedia  es  propiedad  de  los  Señores  Burglini 
y  Lj.ouente  gamboa,  quienes  en  virtud  de  lo  dispuesto 
en  la  ley  vigente  sobre  propiedad  literaria,  deman- 
darán en  juicio  al  que  la  reimprima  ó  represente  sin 
su  consenlimicntó,  en  los  teatros  públicos,  cafés  ó  de 
sociedades  de  España. — Queda  hecho  el  deposito  que 
previene  la   ley. 


ACTO  ÚNICO 


?aln  amncV.ada  con  lujo.— Sofá,  consolas,  etc.  En  una  consola 
escribania.— Velador  con  otra  escribanía:  papel  blanco.— t'uerlu 
:il  loro  y  laterales. 

ESCENA  PRIMERA, 
Isidora  y  Victoriano. 

A'iCToniANO.   Seis  meses  hace,  Isidorn, 
si  no  estoy  mal  enterado, 
que  te  dieron  calabazas  , 
aquellos  tres  ciudadanos, 
mas  valientes  qiin  Oliveros 
y  que  Rernardo  del  Carpió. 
Y  digo  que  eran  valientes 
porque  si  hemos  de  hablar  claro, 
para  decirte  ternezas 
y  para  pedir  tu  mano, 
se  ha  menester  mas  valor 
que  tuvo  don  Sancho  el  Bravo. 
Ahora  bien;  ya  que  no  tienes 
según  lo  que'yo  he  notado, 
ga^TU  que  ronde  tu  ealLé 
temeroso  de  otro  chasco, 
¿quieres  que  obre  por  mi  cuenta 
para  sacarte  del  paso? 

Isidora.         Tero  ¿cómo? 

Victoriano.  Ten  paciencia 

que  en  este  momento  acabo. 
La  casualidad  ha  hecho 
que^h  el  café  á  donde  vamos 
don  Miguel,  nuestro  vecino 
y  yo,  nos  hayan  hablado 
tres  amigos  suyos,  tienen 
facha  de  buenos  muchachos; 
solteros  los  tres  y  pobres 
aunque  de  padres  honrados. 
A  lo*-tres  por  cortesía 
ofrecí  mi  casa. 

Isidora.  ^     Al  grano! 

Victoriano.   Van  á  venir.  Lés  he  dicho 
tu  condición  y  tu  estado: 
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q-ue  nunca  has  querido  novio; 
que  tienes  algunos  cuartos, 
y  á  juzgar  por  sus  semblantes 
es  fácil  logremos  algo. 

Isidora.         Pues  has  obrado  muy  mal. 
¿Acaso  te  has  llgurado 
que  soy  finca  del  gobierno 
que  se  pone  en  el  Diario 
para  sacarla  á  subasta 
ó  á  ja  puja  ante  escribano? 
¿Qué  habrán  dicho  esos  señores? 
¿Qué  concepto  habrán  formado 
de  una  muger,  que  la  ofrecen 
como  ofrecen  los  muchachos 
las  cajas  de  las  cerillas 
que  las  venden  por  dos  cuartos? 
Vamos:  tú  has  perdido  d  seso; 
y  se  me  hace  muy  cstrafio 
que  sin  consultar  conmigo 
hayas  dado  tan  mal  paso. 

Victoriano.   Siempre  salís  las  mujeres 
con  una  pata  de  gallo. 
Piensas  que  yo  les  he  dicho, 
'Caballero  don  Fulano, 
•¿quiere  usted  venir  á  casa 
•  á  convertirse  en  casado 
»con  una  hermana  que  tengo, 
•que  está  por  boda  rabiando?» 
No,  Isidora:  no  me  hagas 
tan  de  política  falto, 
ni  tan  bruto,  que  no  sepa 
como  se  menea  el  ajo. 
No  he  dicho  mas  que  te  tengo 
muchos  años  á  mi  lado; 
que  no  has  querido  casarte, 
que  tienes  el  gusto  raro, 
que  por  el  ojo  derecho 
hasta  aquí  nadie  te  ha  entrado, 
y  no  has  encontrado  un  hombre 
digno  de  alcanzar  tu  mano. 
¿Es  esto  darte  en  subasta? 

Isidora.         Siendo  asi... 

VicTouiANo.  Pues  está  claro. 

Isidora.         Y  son.. .buenos  mozos? 

Victoriano.  Todos. 

Isidora.         De  color.... 

Victoriano.  Retinto  claro. 

Isidora.         De  condición... 

Victoriano.  Bravucones. 

Isidora.         De  edad.... 

Victoriano.  Si  mal  no  he  mirado 

cumplidas  las  veinte  yerbas. 


Isidora.         Pero  ¿que  estás  conlestando? 
Victoriano.   Como  presumas  lo  mismo 
qiu;  lo  liace  un  alkionado 
cuaiulo  se  I  rala  de  Loros 
le  los  iba  rest'íiando. 
Isidora.  Y  cuáiUos  son  ellosr 

Victoriano.  Tres. 

Isidora.         El  número  no  es  muy  malo; 
pero,  me  parcícen  jjocos; 
porque  si  son  algo  raros, 
á  poco  (jue  lio  me  gusten 
me  vuelvo  á  quedar  en  blanco. 
Victoriano.    Pues  mira:  m.uKma  mismo 
voy  al  cuartel  del  Soldado 
á  la  llora  en  que  el  Regimiento 
esté  comiendo  su  rancho, 
y  te  le  Iniigo  enterito 
para  escoger. 
Isidora.  Victoriano, 

que  no  me  gustan  las  pullas. 
Victoriano.    Pues  si  sales  á  tus  años 
conque  te  parecen  pocos 
siendo  tres  los  candidatos, 
cuando  con  uno  te  sobra 
para  salir  del  atranco. 
Isidora.         Y  ¿los  conoces  á  fondo? 
Victoriano.    No  mucho;  mas  me  ha  informado 
don  Miguel  de  que  los  tres 
tienen  caracteres  varios. 
Is  1D0RA.        Esas  noticias  son  pocas. 
Victoriano.    Para  qué? 
Isidora.  Para  el  reclamo, 

que  he  de  emplear  y  obligarles 
á  que  caigan  en  el  lazo. 
Victoriano.    Isidora,  las  mujeres 
tenéis  tan  adelantado 
el  curso  del  coquelismo 
que  conocéis  en  el  blanco 
de  los  ojos,  á  los  hombres, 
y  hacéis  en  aqueste  caso 
lo  mismo  que  los  toreros 
cuando  el  vicho  sale  blando. 
Si  corta  el  terreno.... dais 
el  quií^bro  con  mucho  garbo, 
y  al  prepararle  á  la  muerte, 
que  es  lo  mismo  que  casarlo, 
le  empapáis  en  la  muleta. 
Si  no  hace  caso  del  trapo 
ni  del  bulto,  le  buscáis 
la  querencia  por  lo  largo, 
y  cuando  viene  á  vosotras, 
le  arrimáis  un  gollelazo 


y  le  llevan  las  niiilillas 

á  la  parroquia  arrastrando. 
Isidora.         Vaya  una  comparación! 
VicTOHiANO.    La  mnjor.  Es  necesario 

que  te  encui'nlres  prevenida; 

porque  anoche  ya  quedaron 

en  venir  hoy  á  íni  casa. 

Ya  lo  sabes. 
Isidora.  Victoriano, 

¿te  parece  que  me  ponga 

una  dalia  en  el  peinado 

ó  me  vi>ta  de  otro  traje 

mas  vaporoso? 
Victoriano.  En  lu  caso 

¿sabes  lo  que  hari;i  yo? 
Isidora.         Algún  barbarismo:  vamos! 
Victoriano.    Presentarme  con  un  traje 

que  ibas  á  darles  flechazo. 

Vístete  como  estaría 

la  que  recogió  del  árbol 

del  Paraíso  aquel  fruto 

que  le  dio  tan  malos  ratos. 
Isidora.         Va  me  pensé  que  tendrías 

salidas  de  pié  de  banco. 

Me  arreglaré. 
Victoriano.  Si  estás  bien; 

porque  hoy,  según  lo  reparo, 

ha  venido 'el  albañil 

y  te  ha  blanqueado  el  cuarto. 
Isidora.         Pues  voy  en  un  sallo  y  vuelvo. 

(Se  vá  T  vuelve.) 

¡Que  Dios  te  lo  pague,  hermano.  (Vasc.) 
ESCENA  II. 

Victoriano  y  Robustiana. 


Victoriano.    Piobustiana?  No  me  oye! 

Dónde  estará?  Robustiana?    (LiomaiKio.) 

Qué  manda  usted?     (Saliemlo  foro  izquierda.) 

Ven  acá. 
Es  posible  que  tu  ama 
tenga  hoy  visita. 

De  novio? 
Jesús!  Qué  cosa  tan  rara! 
Porqué? 

Porque  hace  ya  dias 
que  no  daba  en  esa  gracia 
y  lo  sentía  yo  mucho. 
Poniué  razón? 

Porque  me  anda 
rondando  por  la  caíjeza 
(pie  ht'  de  salir  de  esta  casa 


Robustiana 
Victoriano 


Robustiana. 

Victoriano. 
Robustiana. 


Victoriano. 
Robustiana. 


ron  marido  y  ha  de  ser 

lino  que  recliaco  ol  ama. 

ViCTOniANO.    Tiies  vionc  mas  de  uno. 

UonUSTIANA.  \^0\)Vá\ 

Victoriano.    Son  (res. 

UoBUSTiANA.  Pnos  de  e?la  no  escapa. 

Ya  estoy  en  la  vicaria. 
ViCTOUiANO.   V;in  á  venir.  No  les  hagas 

aguardar,  y  en  cuanlo  vengan 

los  conduces  á  esta  sala. 
RoBUsriANA.  Tero  yo  no  los  conozco. 

higa  íisled  como  se  llaman 
Victoriano.    Tienes  razón.  En  sus  nombres 

hallarás  poca  distancia. 

Lucio,  Lucindo  y  Luciano. 
RoBUSTiANA.  Pues  uo  puedo  equivocarla. 

En  siendo  cosa  de  luces 

digo  que  alumbren  la  sala. 
Victoriano.  Ya  lo  sabes:  y  en  seguida 

pasas  recado  á  mi  hermana    (Vasc.) 

ESCENA  III. 

ROBUSTIANA,    luego  LuCINDO. 

RoBUSTiANA,  Gracias  A  Dios!  Ha  seis  meses 
que  no  hemos  tenido  gangas 
ni  ha  venido  una  propina 
por  entregar  una  carta. 
Voy  á  ver  si  saco  novio 
V  me  pongo  la  casaca; 
que  me  hallo  como  las  Cortes 
que  ahora  están  desalquiladas. 

(Llaman  ileniro.) 

Llaman.  Será  alguno  de  ellos 
Empezemos  la  campaña.  (Entra  y  vuelvo.) 

LL'CINDO.  (Saliendo  dclras  de  Robustiana.) 

Doncella  púdica  y  pulcra 
que  las  maderas  apartas 
de  la  puerta  para  darme 
en  esta  mansión  entrada, 
guárdente  las  nueve  Musas 
con  el  carro  de  la  Fama, 
y  la  seductora  Venus 
nacida  en  la  mar  salada, 
con  la  poderosa  Juno 
v  la  poderosa  l'álas. 
om>  Flora  lu  dé  sus  nardos, 
el  aromo  su  fragancia, 
el  cinamomo  sus  flores, 
la  aresincola  sus  ramas, 
y  el  Dios  Daco  te  entreteja 
con  sus  pámpanos  guy^naldas. 
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r.uiiusTiANA.  Cabnlloro,  me  lie  quodado 
sin  saber  lo  que  me  liabla. 
¿Quién  es  usled? 

Llcindo.  Oh!  estulticia! 

Yo  soy,  ignota  criada, 
don  Lucindo  Madreselva, 
que  doy  mis  voces  al  aura, 
con  el  lenguaje  del  Pindó 
donde  esta  la  fuente  sacra, 
y  donde  el  bravo  Pegaso 
imprime  la  dura  planta. 

RocusTiANA.   Pegasoy  Será  un  maruso 

que  vá  á  la  fuente  por  agua. 

Lucindo.        Si,  mujer.  (Fámula  estólida!) 
Mas  lo  mejor  me  olvidaba. 
¿Cómo  te  apelas? 

RoBusTiANA.  Pelarme? 

No  señor! 

Lucindo.  Cómo  te  llamas? 

Porque  tú  tendrás  un  nombre. 

RoBUSTiANA.  Yo  mc  llamo  Robustiana. 

Lucindo.        Pues  bien,  doncella  robusta, 
¿Quieres  decir  á  tu  ama 
que  don  Lucindo  la  busca     • 
como  busca  el  rio  el  agua, 
como  la  rosa  al  rocío 
y  el  ruiseñor  la  enramada? 
bila  que  la  espero  aquí 
como  esperó  en  las  Cruzadas 
Malek-Adel  á  Matilde 
y  Almanzor  á  Lindaraja. 

Robustiana.  Voy  á  servirle. ...Lo  dicho: 
no  le  entiendo  una  palabra 

(Marchándose  por  la  izquienla.) 

ESCENA  IV. 

Don  Lucindo. 

(Al  público,  muy  natural  y  cóniioamcnte.) 

Señores,  soy  un  poeta 
que  no  tiene  que  comer; 
vengo  tras  de  una  mujer 
que  tiene  alguna  peseta. 

Y  si  no  es  fea  que  asuste 
y  se  me  viene  á  la  mano, 
la  pido  á  don  Victoriano 
á  poquito  (jue  me  guste. 
Tal  vez  tendrá  la  pelleja 
mas  dura  que  el  cordobán; 
pero  nos  dice  un  refrán 

que  onza  de  oro  nunca  es  vieja. 

Y  como  ¿cnga  manías 


Isidora. 
Lucí  N  DO. 
Isidora. 

LUCINDO. 


Isidora. 

LuCINDO. 


Isidora. 
LuciNDO. 
Isidora. 


LuCINDO. 


Isidora. 

LuCINDO, 

Isidora. 
Llcindo. 
Isidora 
Lucí  N  DO. 


-9- 

y  onzas  niucli;is  no  nio  apuro: 
ia  doy  á  bel)cr  cloruro 
y  i'L'bicnla  en  cuatro  (lias. 
Mas  viiMioii.  ¡Uuena  señal! 
iloii  eslas  viejas  la  treta 
í'S  echarla  de  poeta 
en  tono  sentiiiiental. 

ESCENA  V. 

Don  Lucindo  é  Isidora. 

Felices,  caballero.  (So  es  mal  mozo.) 
Muy  felices.  (Pasar  puede  el  estrecho.) 
Mi  hermano,  al  recibirle,  tendrá  gozo. 
(.\1  negocio  me  voy  todo  derecho.) 
Bella  como  la  flor  que  Mayo  adora, 
virgen  hermosa,  candorosa  y  pura, 
en  mi  pecho  leal  halló  Isidora 
el  trono  de  su  amor  y  su  hermosura. 
Tú  nombre  ensalza  con  su  voz  canora 
el  ruiseñor  del  bosque  en  la  espesura. 
y  árboles,  plantas,  mármoles  y  fuentes 
envidiarán  tus  ojos  refulgentes. 
Caballero,  por  Dios!  Tan  de  improviso 
no  comprendo  tan  silbita  terneza! 
Ciego  al  verte  quedé,  y  era  preciso 
alabar  tu  esbeltez  y  gentileza. 
(Si  no  la  pesco  con  palabras  tales 
soy  el  mas  animal  de  los  mortales.) 
Tanta  exageración  justo  es  me  asombre. 
Y  plácida  serás  á  mi  querella? 
A  la  primera  vez  que  la  habla  un  hombro 
¿qué  queréis  que  conteste  esta  doncella? 
Yo  soy  la  ílor  del  árido  desierto 
que  crece  entre  tostados  arenales; 
soy  la  paloma  con  el  picp  abierto 
presa  de  los  furiosos  vendábales; 
y  vuestra  voz  tan  dulce  y  tan  sonora 
liace  temblar  el  pecho  de  Isidora. 
Pues  eso  quiero  yo.  Cruja  el  Letéo, 
crujan  las  aguas  de  la  negra  Estígia, 
padezca  con  su  buitre  Prometeo, 
asólense  la  Fócida  y  la  Frigia, 
que  todo  me  es  iguárl  si  yo  á  tu  lado 
lleno  los  mandamientos  del  casado. 
ts  posible?  Queréis.... 

Que  seas  mía. 
Sin  pensarlo? 

Después  lo  pensaremos. 
Y  aspiráis  á  mi  amor? 

Con  alegría! 
Luego  verás  la  vida  que  tenemos. 
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Isidora.         Esto  es  un  trabucazo  á  quema  ropa. 

LuciNDo.        Quiéreme  tú  y  navego  viento  en  popa. 

Isidora.  Entonces.... 

LuciNDo.  ¿Venceré? 

Isidora.  ¿Tan  de  repente? 

LuciNDO.        Soy  como  César.  La  divisa  suya 

de  vine,  vi  y  vencí  sigo  valiente. 

¿Podré  ganarla  con  la  mano. tuya? 
Isidora.         Siempre  entusiasta  fui  por  los  poetas! 
LuciNDo.        (Ya  tenemos  seguras  las  pesetas.)  (Pausa.) 
Isidora.         Y  á  la.  verdad,  caballero, 

que  sorprendida  me  miro 

y  no  sé  lo  que  me  pasa 

desde  que  á  su  voz  ríie  rindo. 

Cualquiera  que  nos  oyera 

diría,  no  sin  motivo,  * 

que  nuestro  conocimiento 

databa  de  muy  antiguo. 
LuciNDO.        Bella  dama,  lo"s  poetas 

tenemos  el  genio  vivo, 

y  nos  lanzamos  al  bulto 

sin  reparar  en  pelillos. 

El  candil  de  mi  entusiasmo 

se  enciende  en  tus  ojos  nítidos 

y  la  inspiración  fermenta 

de  tu  rostro  á  los  hechizos. 

¿Verdad  que  serás  mi  Sllíide? 
Isidora.         (Jesús!  Qué  joven  tan  fino! 

IN'inguno  de  mis  amantes 

tales  terneza  me  ha  dicho.) 

Y  sois  poeta? 

LuciNDO.  Las  Musas 

me  dan  en  su  seno  abrigo. 
Isidora.         Y  ¿á  qué  clase  de  poema 

os  dedicáis? 
LuciXDO.  Me  es  lo  mismo: 

Unas  veces  hago  silvas; 

otras  veces  villancicos, 

romances,  coplas  de  jota 

V  aleluyas  para  niños. 
Isidora.         Las  aleluyas  me  gustan 

por  su  original  estilo. 
LuciNDO.        Como  que  es  la  poesía 

mas  de  moda  en  este  siglo. 

Mas. ...volviendo  á  nuestro  asunto, 

¿cuando  tus  labios  divinos 

van  á  elevarme  á  la  gloria 

de  los  dioses  del  Olimpo? 
Isidora.         Señor  don. ...¿Como  es  su  gracia? 
LiciNDO.         A  mi  me  llaman  Lucindo. 
Isidora.         Qué  nombre  tan  luminoso! 
LucLNDO.         Como  que  hubo  en  mi  bautizo 
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tros velas:  la  del  monago 
y  dos  que  encendió  el  padrino. 

Isidora.         Pues  bien,  dort  Lucindo,  iiaciendo 
nn  tremendo  sacrillcio 
al  verme  presa  en  la  red 
de  sus  conceptos  olímpicos, 
le  diré  que  de  mi  hermano 
depende  lo  que  lia  pedido. 

LuciNDO.        Su  hermano  lo  aprobará. 
Es  un  sujeto  muy  fino 
que  me  ha  dado  en  el  café 
de  cuando  en  cuando  un  pitillo,     ' 
y  el  que  regala  cigarros 
llene  un-talento  esqu¡si.to. 

Isidora.     '   Uobustiana! 

ESCENA  VI. 

* 

Dichos  y  RobustiaxNa. 

RoBUSTiANA.  Manda  usted? 

Isidora.         Acompaña  á  don  Lucindo 
de  tu  señor  al  despacho. 

Lucindo.        No  pondero  si  la  digo 

que  voy  ebrio  de  alegría, 
y  ni  Eneas,  ni  Virgilio, 
ni  Roldan,  ni  Reltenebros, 
ni  el  astrónomo  Castillo, 
ni  el  que  inventó  los  merengues, 
que  es  lo  mas  grande  del  siglo, 
*  estarían  tan  contentos 

como  está  tu  preferido. 
Guiáme,  fámula  imberbe. 

RoBUSTiANA.  Vamos,  señor  don  Lucindo. 

(Siempre  me  quedo  en  ayunas ' 

de  lo  que  dice  este  tio.)*(Vase,  derecha.) 

ESCENA  VII. 
Isidora,  luego  Robustiana. 

Isidora.         Lo  que  es  el  mozo  primero 

es  un  mozo  de  lo  lindo. 
•  Ríen  se  esplica  don  Lucindo 

y  á  don  Lucindo  prefiero. 

Oue  aunque  de  los  otros  dos 

alguno  no  sea  horrendo, 

saldré  del  paso  diciendo: 

«Perdone,  hermano,  por  Dios.» 
Robustiana.  Ya  está  con  don  Victoriano.  (Saliendo.) 
Isidora.         Te  gusta  el  joven? 
Robustiana.  No  sé. 

Cá>i  me  apesta. 
Isidora.  '  Porqué? 
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Pio^LáTiANA.   Por  que  no  habla  en  casle llano. 
IsiüOKA.        Mas  su  figura? 
llocusTiANA.  Es  tal  cual. 

Isidora.         Xo  digas  eso,  que  es  bello. 
RoBusTiANA.  Como  alarga  tanto  el  cuello.... 
Isidora.         Eh!  no  seas  animal.    (Llaman  dentro.; 

Llaman.  No  estés  tan  despacio. 

Te  aguardo  en  la  estancia  mia.  (^'áse. 
RoBusTi.^NA.   Vamos  á  abrir.  Hoy  es  dia 

de  recepción  en  palacio,  (^'a  y  vuelve.) 

ESCENA  VIH. 

ROBUSTIANA  Y  DON  LuClANO. 
ROBL'STIANA.    PaSC  ÜStcd!      (T)esde  la  puerla.) 

Luciano.  Muy  buenos  dias". 

llOBL'STiANA.  Estc  parccc  español. 
Luciano.        Dfga  usted,  cara  del  sol, 

(Imitando  el  dejo  andaluz.) 

¿hay  por  estas  cercanías 

una  gachí  que  enamora 

con  los  clisos  de  estreliítas, 

y  á  luego  un  par  de  manitas 

que  son  ílores  de  Isidora? 
lloBusTiANA.  Si  señor. 
Luciano.  Se  puede  ver? 

lloBusTiANA.  La  avisaré  si  usté  quiere. 
Luciano.        ¿Y  es  muchacha  que  se  muere 

por  un  hombre  de  poer? 
RoBUSTíANA.  La  muchacha  aquí  soy  yo; 

que  la  otra  ya  no  es  muchacha. 
Luciano.        Y  diga  usted  ¿tiene  facha 

de  ser  hembra  de  mistó? 
RoBusTiANA.'  Eso  sí  que  no  lo  entiendo. 
Luciano.         Digo  si  tiene  el  empaque 

mas  macareno  y  mas  jaque 

que  el  chavó  que  está  usted  viendo. 
Robustiana.  Diga  usted,  ¿eso  es  camelo? 
Luciano.        No  señora,  que  es  formal. 
R0BU.STIANA.  Mi  ama... 
Luciano.  Será  un  carcamal 

según  lo  que  yo  diquelo. 
Robustiana.  (Pues  señor,  este  es  peor 

que  el  otro  de  quien  me  quejo.) 
Luciano.        Será  un  esperpento  viejo. 

Chimulie  usté!! 
Robustiana.  •  No  señor! 

Luciano.        Y  no  se  la  pué  filar? 
Robustiana.   Y  eso  que  es? 
LuciAUo.  Verla,  salero! 

Robustiana.  Líi  avisaré,  caballero. 
Luciano.        Pues  laigo! 
Robustiana.  Voy  sin  tardar.     ,v»»c.) 


-lo  - 
ESCENA  IX. 

LlClANO  luego  I¿IÜOI\A. 
LUCIANO.  (Kii  tono  naliiriil  y  ni  público.) 

Que  me  ahorquen  (1(í  una  cruz 
si  yo  llago  bien  mi  papel: 
mas  me  lia  diclio  don  Miguel 
que  ella  está  por  lo  andaluz. 

Y  para  hincarle  los  dientes 
á  su  doLe  con  su  mano, 
voy  á  ser  mas  sevillano 

que  el  mismo  Diego  Corrientes. 
Alguien  por  acpií  tosió. 
Ea,  Luciano,  á  Ungir. 
Mucho  hablar,  mucho  mentir 
y  á  enamorarla  en  caló. 
Caballero!    (saiiondo.) 

Señorita!    (Oon  el  dejo  andaluz.) 

(También  es  guapo  el  mancebo.) 
Perdone  usted  si  me  atrevo 
á  tan  linda  personita; 
pero  preso  en  sus  caireles 
en  lahorita  en  que  la  vi, 
tiene  ust¿un  mosito  aquí 
plantado  ante  sus  pinreles. 
Usté  es  andaluz? 

Si,  niña; 
¿no  lo  conose.en  mi  asento? 
Yo  tuve  mi  nasimiento 
en  el  barrio  de  la  Viña. 

Y  somos  tan  avispados 
los  de  mi  tierra  natal, 
que  voy  chorreando  sal 
por  todos  cuatro  costados. 

Isidora.         Tiene  usted  gracia! 

Luciano.  Y  no  poca! 

Y  sepa  donde  me  vé, 
que  se  pierde  este  cíiorré 
por  los  piños  de  esa  boca. 
Ju,  ju,  juy!  viva  el  verano! 
Tiene  usté  la  boca  llena 
de  lirios  y  de  asusena, 
como  me  llamo  Lusiano. 
Ahora  bien:  Y'o  vengo  aquí 
poí  verla  á  usté  nada  mas. 

Isidora.         Muchas  gracias  • 
Luciano.  ,     En  jamás 

me  diga  ustéjeso  á  mí. 
Que  aunque  andaluz  y  español 
que  digo  verde  sin  tasa, 
solo  he  venio  á  esta  casa 
[tá  qué  me  alumbre  esc  sol. 


Isidora. 
Luciano. 
Isidora. 
Luciano. 


Isidora. 
Luciano. 


Conque. ...sáqueme  de  apuros, 

que  tengo  desque  la  vi 

trastornada  la  chichi.... 

(para  atraparla  los  duros.) 
Isidora.         A  frase  tan  halagüeña 

dicha  por  esos  pinreles, 

crea  usted  que  mis  cairele.s 

no  son  do  bronce  ó  de  peña. 

Pero  señor  don  Luciano, 

permita  usted  que  le  diga 

que  aunque  en  sus  piños  consiga 

que  yo  le  entregue  mi  mano, 

no  se  pierde  la  chichi 

á  la  primera  visita, 

y  tiempo  se  necesita 

para  pronunciar  un  sí. 

Y  el  casarse.... 
Luciano.  '  Para  el  lazo 

no  hay  que  andarse  en  cumplimientos. 

Si  hoy  dia-  los  casamientos 

se  hacen  de  golpe  y  porrazo. 

Mire  usté:  tengo  un  hermano 

que  es  lo  mesmito  que  yo. 

Vio  una  mosa  de  mistó 

el  dia  de  San  Cipriano. 

A  las  dos  la  halló  bonita, 

á  las  tres  la  enamoró, 

y  á  las  cuatro  la  pidió 

en  la  primera  visita. 

Volvió,  á  las  cinco  el  bribón, 

llrmó  á  la  seis  la  escritura, 

y  á  las  siete  vino  el  cura 

y  le  echó  la  bendición. 
Isidora.         Si  usted  todo  lo  concilia 

y  al  amor  toma  por  prenda, 

ya  no  estraño  que  pretenda 

parecerse  á  su  familia. 

Pero  voy  á  serle  clara. 

Antes  que  usted  ha  venido 

otro  mozo  decidido 

á  que  con  él  me  casara. 

Con  palabra  tan  discreta 

me  declaró  su  pasión, 

que  se  me  fué  el  corazón 

tras  el  alma  del  poeta. 

Preguntó  por  Victoriano; 

á  su  despacho  pasó 

y  á  estas  horas  creo  yo 

que  le  habrán  dado  mi  mano. 
Luciano.        Kso  no  me  arredra  á  mi. 

Soy  moso  de  tales  bríos 

que  llevo  cien  desafíos 
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ilondc  el  dia  on  qiio  nasi. 

Y  n¡ii2:nii  rival  se  atreve 

á  iiablariiie  á  mi  por  lo  serio, 
(jiie  he  mandado  alsemeiilerio 
de  siento.... noveiUa  y  nueve. 

Y  al  otro  no  le  maté 
porque  se  estiró  al  tirarle, 
y  solo  pude  dejarle 
pataleando  de  un  pié. 

TsiDOUA.  No,  por  Dios.  No  quiero  lid 

en  hombre  que  á  mí  se  inclina, 

ni  quiero  andar  en  berlina 

por  las  calles  de  Madrid. 

Vea  usted  de  bien  á  bien, 

si  logra  la  preferencia, 

y  si  se  lleva  la  herencia 

nos  casaremos.. ..y. ..amén. 
Luciano.        Pues  cuénteme  usté  marido, 

que  en  donde  yo  pongo  mano 

se  queda  el  género  humano 

tras  de  la  puerta  escondido. 

Si  el  moso,  con  arruínales 

por  la  buena  no  se  fdtra, 

voy  á  tenerle  en  la  piltra 

catorse  meses  cabales. 

Mire  usté!  En  una  ocasión 

quiso  un  m osito  de  Utrera 

quitarme  á  una  sigarrera; 

pero  yo,  con  decisión, 

metí  el  dedo  coa  denuedo 
•  por  su  boca  al  disculparse.... 

y  usté  no  puede  pensarse 

por  donde  asomé  yo  el  dedo. 
Isidora.         Usté  es  valiente! 
Luciano.  Hasta  alliü 

Conque.. ..¿dónde  está  el  hermano? 
Isidora.         llobustiana!  A  don  Luciano    (Saie.) 

acompaña. 

ROBUSTIAX.i.  Por  aquí.   (Señalando  á  la  dorcclia.) 

Luciano.        Oyes  lú,  cacho  de  gloria,      (\  RohusUana.) 
sal  molida  en  el  mortero 
de  algún  moso  sandunguero 
que  te  ha  de  haser  pepitoria, 
¿no  tienes  algim  guasón 
que  en  tus  tentasiones  caiga? 

Robustiana.  Como  usté  no  me  le  traiga 
no  puedo  hacer  la  función. 

Luciano.        Pues,  chica;  si  no  consigo 
de  Isidora  las  caenas, 
yo  te  sacaré  de  penas. 

Lo  dicho.  Cuenta  conmigo,     (Va>e  dereclia.^ 
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ESCEXA  X. 
Isidora 

.liivo  á  la  sagrada  cruz 
(¡lie  si  este  fiene  primero, 
al  poeta  le  prefiero: 
me  gusta  á  mi  el  andaluz. 
Va  hombre  de  ese  poder 
siempre  de  broma  estará. 
*   Y  ¡qué  cosas  le  dirá 
por  la  noche  á  su  mujer! 
Vamos;  á  mi  me  estasia 
la  gracia  que  vá  vertiendo, 
porque  siempre  está  diciendo 

que  viva  la  AndalUCia!...       (Llaman  dentro. 
llObUSLiana!      CS¡Ae  Robustiana.) 

Qué  han  llamado! 
RoBUSTiANA.  Será  el  tercer  pretendiente,    o'ase  foro.)- 
IsiüOKA.  Si  no  peca  en  complaciente 

se  queda  si  ser  casado. 

ESCENA  XI. 
Isidora,  Robustiana  y  Lucio. 

Lucio.  Se  puede  entrar?    (con  tono  d«ice.) 

Robustiana.  Si  señor! 

Lucio.  Mucho  la  escalera  cansa! 

Robustiana.  (El  licenciado  Vidriera 

se  nos  ha  metido  en  casa.) 

Lucio.  Señorita!...       (Saludando  a  Isidora.) 

Isidora.  Caballero!    (iden.) 

(Pues  no  tiene  mala  facha.) 

Lucio.  Usted  se  llama  Isidora? 

Isidora.         Para  servirle. 

Lucio.  Me  agrada. 

Que  á  mi  me  sirven  las  hembras 
cuando  tienen  esa  cara. 

Isidora.         Pero  tome  usted  asiento. 

(Robustiana  le  da  una  silla.) 

Lucio.  Lo  agradezco.— Muchas  gracias! 

(A    Robustiana.) 

Isidora         Usted  es.... 

Lucio.  Lucio,  el  bonito: 

nacido  en  Guadalajara 

y  vengo  por  línea  recta 

del  gran  capitán  Minaya. 

Antes  hubiera  venido 

á  prosternarme  á  sus  plantas; 

pero  pasé  mala  noche, 

y  á  eso  de  la  madrugada 

me  ha  dado  un  cólico  horrible; 

y  me  he  quedado  en  la  cama 


PiODUSTIANA 

Isidora. 
Lucio. 


(Saca 


Isidora. 
Lucio. 


ISIDOR.\. 

Lucio. 
Isidora. 


Lucio. 


Isidora. 
Luciu. 
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íomaudo  lazas  de  tila, 
de  ruibarbo  y  ageiiciaua, 
con  el  jarabe  de  altea 
yodurado  con  naranja, 
aceite  de  almendras  dulces 
y  coliquinlida  en  rama. 
(Pues  se  ha  tomado  el  buen  iiombre 
toda  la  veterinaria.) 
,    Padece  usted.... 

Si  señora. 
No  puedo  salir  de  casa 
sin  llevar  en  el  bolsillo 
lo  que  el  médico  me  manda. 

ima  porción  tic  papeles  liados,  como  de  botica.) 

Aquí  llevo  sal  de  higuera, 
en  este  papel  jalapa: 
en  este  flores  cordiales, 
aquí  polvos  de  mostaza 
con  carbonato  de  sosa 
y  raiz  de  hipecacuana. 
Mas  la  mejor  medicina 
vengo  á  buscar  á  esta  casa. 
Cual  es? 

Me  ha  dicho  el  doctor 
que  estos  cólicos  dimanan 
lie  que  en  viendo  á  una  mujer 
se  me  hace  la  boca  agua, 
y  es  igual  que  si  comiera 
pepinos  en  ensalada. 
Ahora  bien,  don  Victoriano 
me  ha  dicho  que  usted  estaba 
padeciendo  una  solitis 
que  la  tiene  trastornada. 
Juntaremos  nuestros  males, 
será  usted  mi  boticaria, 
yo  seré  su  medicina 
y  nos  curamos  sin  falta. 
Señor  don  Lucio.... 

El  bonito! 
En  la  doctrina  cristiana 
dar  de  beber  al  sediento 
nos  aconseja  Ripalda; 
pero  debe  conocer 
que  echarme  á  cuestas  la  carga 
de  sus  cólicos,  no  es  cosa 
que  agrade  á  la  que  se  casa, 
¿i  los  cólicos  se  van 
en  cuanto  lome  una  taza 
de  raiz  matrimonial 
desleída  en  calaguala. 
íSi  usted  tiene  esa  receta.... 
Si  la  tengo?  Cosa  es  llana. 
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La  receta  el  floctor 

no  puede  haUarse  mas  clara. 

('Saca  un  popel  en  forma  de  receta  y  lee.) 

•Recipe:=Flores  cordiales 
»de  1J0  te  orno  y  tú  me  ama$y 

•  cocidas  en  la  parroquia 
»á  las  seis  de  la  mañana. 

•  Una  libra  de  suspiros, 

•  de  abrazos  catorce  dracmas; 

•  dos  onzas  de  bendiciones 

•  con  hisopo,  estola  y  capa. 

•  Todo  se  mezcla  y  se  lomn 

•  al  dia  una  cucharada,^ 

•  y  el  que  padece  del  cólico 

•  se  cura  en  una  semana.» 
Isidora.         Si  el  remedio  es  eficaz 

debe  usted  ponerlo  en  práctica. 
Yo  soy  muy  caritativa; 
pero  temo  que  no  alcanza 
á  su  mal  mas  que  la  unción, 
porque  en  la  sala  inmediata 
hay  dos  que  no  tienen  cólico 
y  que  conmigo  se  casan. 

Lucio.  ¿Se  va  listé  á  casar  con  dos? 

Isidora.  No  señor;  con  uno  basta; 
pero  á  estas  horas  estoy 
prometida  y  entregada. 

Lucio.  Que  me  mtierof     (Como  s¡  se  desmayara.) 

RoBusTiANA.  ¿Qué  lé  dá? 

Lucio.  El  dolor! 

PiOBusTiAXA.  Cristo  nos  valga! 

Es  el  cólico?  ,; 

Lucio.  Por  fuerza,       ••[ 

por  que  siento  que  me  bajtitr 

y  me  suben  unas  cosas....  '^ .' 
Isidora,         Pues  tome  usted  la  tisana.'"- 

Entre  usté  á  vcr  á  mí  hermano 

antes  que  dé  su  palabra 

y  vea  nsted  si  consigue. 

que  le  dé  mi  mano  blanca. 

Lucio.  Pues  voy  al  punto.      (Se  áh-ige  a  la  derecliu.) 

KOBUSTIANA.  Señor!   (Detenicudole.) 

Lucio.  Qué  quieres?  '  .■ 

RoBUsTiANA.  Quti  me  copíária^ 

la  receta  que  ha  leido.    /;,,!' ' 
Lucio.  Tienes  cólico,  muchacha?  "J,' 

PiOBusTiANA.  Alguna  Yt^z!'  ,     '  ', 

Lucio.  •íuos'entórrces,  * 

si  Isidora  se  me  escapa, 

te  daré  la  medicina 

V  te  curarás  sin  falla.  Marchándose  por  la  día. 
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Isidora. 

rorustuna. 
Isidora. 

ROBUStiAXA. 


Isidora. 


ESCENA  XII. 

ISiboiU  Y  ROBUSTIANA. 

RobiisUann,  de  iDs  tres 

¿cual  es  el  qiio  mas  te  agrada? 

Yo  estoy. ...por  los  tres  á  iia  tiempo. 

Pues  lo  mismo  a  mi  me  pasa. 

Nó  se  a  cual  preícriria. 

Tome  usted  una  baraja 

y  al  que  le  cai^a  el  as  de  oros 

Que  cai-gue  con  la  casaca. 

inies  si  apurada  me  veo, 

sigo  tu  idea:  mas,  calla, 

que  saleíi  los  candidatos. 

Vete  y  cuida  si  alguien  llama. 

(.Marchándose  por  el  foro  Robusliana.) 

ESCENA  XIII. 

Isidora,  Victo^iajío,  Lucio,  Lucindo  y  Luciano. 

ViciouiANo.   Hermana,  llegó  el  momento 
para  mi  tan  deseado: 
los  tres  que  vés  á  mi  lado 
te  piden  en  casamiento. 
Entre  ellos  elegirás; 
que  yo  no  he  dado  esperanza, 
pues  es  la  boda  una  danza 
de  muy  difícil  compás. 
Y  suele  tras  mil  abrazos, 
ser  esa  danza  traidora 
el  rosario  de  la  aurora 
que  se  acabó  á  farolazos. 


i'  .oz¿iflorji7 


Conque.... sentarse  y  paciencia. 

(Todos  se  sientan,  Isidora  cu  el  sofá  cou  Victoriano,  en  seguida 
Luciano,  Lucio  y  el  último  Lucindo.) 

Cada  cual  hable  á  su  vez 

que  Isidora  sera  el  juez 

que  pronuncie  la  sentencia. 
Isidora.         Para  hacer  esta  elección 

yo  te  cedi  mi  derecho; 

íuas  puesto  que  no  lo  has  hecho.... 

Se  principia  la  sesión. 

Señores,  justo  es  que  note 

quien  sea  ini  pretendiente, 

((ue  llevo  un  dote  decente. 
Luciano.        Dote!    (a  don  Lucio.) 

Lucio.  Doten      ÍA  don  Lucindo.) 

Lucindo.  Tiene  dote!!! 

Volviéndose  y  no  teniendo  a  quien  decirsolo,  se  lo  dirige  a  la  pared- 

Isidora.  No  soy  ninguna  visión 
y  dicen  de  mí  persona 
que  soy  una  gran  jamona. 


Luciano. 
Lucio. 

LUCFXDO. 

Isidora. 
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Jamón!    (a  lucío.) 


Jamón!!      (a  Lacindo.) 


Gran  jamón!!!    (a  la  pared.) 

No  falta  con  eficacia 

quien  diga:— Tiene  Isidora 

una  gracia  que  enamora! 
Luciano.        Gracia!    (a  Lucío.) 
Lucio.  Gracia!!    (a  Lucindo.) 

LuciNDO.  Tiene  gracia!!!  (a  U  pared. ) 

Isidora.         Ahora  espero,  y  justo  es, 

que  sepa  en  buenas  razones 

de  los  tres  la  s  perfecciones. 
LvdANo.        Los  tres?    (a  lucío.) 
Lucio.  Los  tres/    (a  Lucindo.) 

Lucindo.  De  los  tres?    (a  la  pared.) 

Isidora.         Preséntalos,  Victoriano, 

tú  que  haces  de  ministerio. 
Victoriano.  Voy  allá. 

Se  levaata,  coge  a  Luciano  de  la  maao  y  lo  coloca  delante  de  Isidora. 
(Póngase  serio.)     (Aparte  a  él.) 

,  El  señor  es  don  Luciano. 
Isidora.         ¿Cuales  son  sus  buenas  prendas? 
Luciano.        Una  chispa  natural. 
Isidora.        Y  ¿es  muy  grande  su  caudal? 
Luciano.        Tengo  en' casa  tres  haciendas, 

que  las  hago  siu  sentir 

mucho  mejor  que  otros  hombres 
Isidora.         Se  pueden  saber  sus  nombres? 
Luciano.        Comer,  beber  y  dormir. 

También  tengo.. ..dos  talones 

que  no  pueden  endosarse. 
Victoriano.  Tiene  usted  para  casarse 

las  mejores  condiciones. 
Isidora.         Y  nada  mas? 
Luciano.  Nada  mas. 

(Isidora  le  hace  señas  para  que  se  siente.) 

Isidora.         El  segundo! 

Victoriano.  Señorito!    (Cogiendo  á  Lucio.) 

Este  es  don  Lucio. 

Lucio,  (Dando  una  vuelta.)      El  bonitO^ 

por  delante  y  por  detras 
Isidora.         ¿Se  ha  calmado  ese  dolor? 
Lucio.  Como  estoy  en  la  botica 

donde  el  remedio  se  aplica, 

me  encuentro  mucho  mejor. 
Isidora.         Esa  medicina  pasma. 
Lucio.  La  mujer  que  quiere  esposo, 

para  el  sistema  nervioso. 

es  la  mejor  cataplasma. 
Isidora.         Tiene  usted  mucho  caudal? 
LiT.io.  Trt.'S  casas. 

isiDdivA.  ¿Tre^? 
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Ll'cio.  Sin  escusa. 

San  Boniardiiio,  la  Inclusa 

y  ol  Hospital  (jeneral. 
Victoriano.   El  caudal  (^s  sorprendente. 
Lucio.  Y  grande!! 

Victoriano.  Murlia  grandeza. 

Dudo  q\\e  tanta  riqueza 

nos  traiga  otro  pretendiente. 
Isidora.         El  tercero!     (scña  de  que  se  sícuih.) 
VicTouiANO.  Don  Lucindo, 

poeta  de  aquesta  villa 

y  la  octava  maravilla 

en  el  lenguaje  del  Pindó. 
Isidora.         ¿Es  rico? 
LuciNDo.  Tengo  una  mina. 

Isidora.         En  qué? 
LuciNDo.  En  papel  algo  grueso 

que  suele  comprarme  al  peso 

el  tendero  de  la  esquina. 
Isidora,         ¿Y  qué  mas? 
Llcindo.  Sin  recogerlas 

vierto  en  mis  dulces  cantares 

esmeraldas  por  millares 

y  por  millones  las  perlas. 
Victoriano.   ÍÜcoes!  Parece  mentira 

que  un  poeta  asi  trabaje 

y  á  recoger  no  se  baje 

las  esmeraldas  que  tira. 

(Seña  de  que  se  siente.) 

Isidora.         Tantas  riquezas  no  niego; 
mas  veo  con  dolor  harto 
que  ninguno  tiene  un  cuarto 
para  hacer  cantar  á  un  ciego. 
Pero  no  es  inconveniente 
que  en  lugar  de  las  haciendas 
yo  busco  las  buenas  prendas 
en  quien  es  mi  pretendiente. 
¿Qué  corazón  me  dará 
mas  pureza  y  mas  cariño? 

Luciano.        Mi  corazón  es  de  niño! 

Lucio.  Puro  el  mío  encontrará. 

LuciNDO.         Y  es  el  mío  tan  sencillo 

que  á  prometerla  me  avengo 
que  mi  corazón  le  tengo 
tan  limpio  como  el  bolsillo. 

Victoriano.   Quiere  decir  que  hay  aquí 

tres  novios  de  igual  limpieza. 
Conque  escoge  con  franqueza. 

Isidora.         Entonces  elijo.... 

Los  Tres.  ¡A  mi!      (Levao'ándose.) 

Victoriano.   Nadie  una  palabra  diga,  (Deteniéndolos.) 
que  á  ella  le  toca  escojan 


'—  22  — 

y  al  que  le  caiga  mujor 
san  Antón  se  la  bendiga. 

(Después  de  fíxauíiuarloá,  ellos  se  ponen  estirados  y  por  úUimo 
dice:  /No  piicdo.')  ,,  .•j/..'.!»:'.»'!:'!  / 

Isidora.         Nó  puedo!  .,;     ; 

Victoriano.  Y  no  has  de  atreverte? 

Isidora.         Los  tres  me  sirven! 
Victoriano.  Es  claro; 

pero  si  tienes  reparo 

qiíe  lo  decida  lasuerte. 
Luciano.         Bien  pensadol     .       • 
Isidora.  En  eso  est^yi- 

Lucio.  Y  cómo  se  hace  el  fregado?'. 

Victoriano.    Ya  lo  tengo  yo  pensado. 
LuciNDo.         Veamos  como. 
VicT0i\iAN0.  Allá  voy. 

Cada  cual  coje  lijero 

un  pedazo  de  papel 

y  escribe  su  nombre  en  él.i 

Se  meten  en  un  sombrero, 

y  yo  en  otro  sin  demora 

tres  papeles  doblaré 

y  en  uno  solo  pondré» 

«Se  casa  con  Isidora*  (Escribe  en  uu  vcl.dor.) 

Luciano.  Brava  idea!    (Yendo  a  escribir.) 
Lucio.  Soberana! 

LuciNDO.  Digna  de  aplauso! 
Victoriano.  Ya  están. 

Luci.\N0.  Los  tres  nuestros  aílá  van. 

(Después  de  doblar  cada  uno  el  suyo.) 

Victoriano.    Y  los  mios. 

((joje  dos  sombreros  y  mete  tres  papeles  en  cada  uno.) 
Robustiana!   (Llamando.)     ''-'j 

ESCENA  Última!  '  ' 

D-iCHos  Y  Robustiana. 

Robustiana.    Qué  quiere  usted? 
Victoriano.  Vén  lijera, 

que  para  el  caso  presente 

de  sacar  un  pretendiente 

vas  hacer  de  sombrerera. 

Un  sombrero  en  cada  mano.  (Dándoselos.) 

Así.  Dales  un  meneo.  > 

I5asl.a!  Principia  el  sorteo. 

Usté  empieza  don  Luciano. 
Luciano.        Mire  usté:  tengo  tan  Una 

la  mano  para  jugar 

que  ahora  estoy  por  apostar 

á  que  me  toca  la  china. 

i»('ro..,á  salir  del  atranco. 

¿uca  un  papel  de   un  fruiubrcro  ) 
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Victoriano.    Dico... '^''^■í     •  *' 

Luciano.  «Don  Lucio.'  ((eyendo.) 

Lucio.  Yo  soy!  piuy  aio-rp.) 

VicTouiANO.    Ahora  del  olro. 

Luciano.  Allá  voy.  (Saca  otro  dci  otro.) 

Victoriano.   ¿Qué  dice  ahí? 

Luciano.  Si  Cí^láeíi  blanco! 

Lucio.  Siempre,  me  loca  perder. 

Hoy  que  busco  con  sudores 

uuVemedio  á  mis  dolores 

lio  me  salií  la  miiger. 

Me  toca  meter  la  mano. 

(ijaca  de  un  souihrcro.) 

LuciNDO.         Yo  si  que  estoy  en  un  potro. 

Lucio.  «Don  LuciüdO.*  .(Leyciulo  saca  del  otro.) 

Victoriano.  Y  en  el  o  tro  i* 

Lucio.  «Se  casa  con  Victoriano.» 

(Sorpresa  general.  Victoriano  «uelta  la  carcajada.) 

Isidora.        ¿Cómo  es  eso? 

LuciNDO.  Eso  no  vale! 

Lucio.  Bueno  estaría  el  gazpacho.!  (Riendo.) 

LuciNDO.         ¡Casarme  yo  con  un  macho! 

Victoriano.    Pues,  hijo  inio,  eso  sale. 

Isidora.         Victoriano!... 

Victoriano.  Fué  una  broma 

que  les  he  querido  dar. 

Volveremos  á  empezar. 

(Arregla  bs  papeles  de  los  sombreros  y  cogo  uno  en  blanco  para 
sustituir  al  otro. 

RobuSTIANA.    Señor!      (A  Victoriano.) 

Victoriano.  Qué  quieres,  paloma? 

llOBüSTiANA.  Gomo  todos  considero 
que  buscan  una  muger, 
¿no  podria  usted  hacer 
que  entrara  yo  en  el  sombrero? 

Victoriano.   Ustedes  dirán.  Agrada? 

(Dirigiéndose  a  los  tres  y  no  habiendo  aun  doblado  el  papel  blanco.) 

Luciano.        Poriní... 
Lucio.  Por  mi... 

LuciNDO.  Pues  por  mi!.... 

Victoriano.    Pues  chica,  ya  estás  aquí.  (líscribicndo.) 
Van  el  ama  y  la  criada.       -i- 

(Los  dobla  y  los  ni«ie  en  el  sombroríjf.y 

Ahora  no  hay  impedimento.  " 
Yo  sacartí  los  papeles 
y  tendremos  dos  donceles 
(|ue  den  en  el  casamiento. 

Lucio.  Dos -premios!      (Mily  alegre.j 

Victoriano.  En  medio  yo. 

(Se  coloca  entre  las  dos  niugércs. 

Toma  est(3  sombrero,  hermana. 
Toma  el  otro,  Uobustiana. 
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Tu  moiK^o  y  se  acabó,  a.o  hocen.) 
LLT.in.  iQtic  me  caiga  el  premio  ojonlo! 

Luciano.         A  mi  cualquiera  me  agrada. 
LixiNDo.         Si  me  toca  la  criada 

me  hago  ciego,  mudo  y  sordo.) 
Victoriano.    Saco  un  papel  sia  demora.    (Saca  y  ice.) 

•  Don  Luciano.' 
Luciano.  Fui  el  primero. 

VicToiuANO.    Y  dice  el  de  este  sombrero,  (Saca  del  otro.) 

«Se  casa  con  Isidora.» 
Luciano.         La  cosa  está  concluida. 

(Dote  y  muger  me  llevé') 

(Pasando  al  lado  de  Isidora.) 

Me  querrás? 
Isidora.  Yo  te  querré 

con  el  alma  y  con  la  vida, 
Victoriano.   Silencio,  que* aún  hay  jarana.  (Saca  y  lec.) 

«Don  Lucio.» 
Lucio.  Firme  con  él. 

Victoriano.   Y  dice  en  este  papel.... 

«Se  casa  con  Robustiana.* 

(Esta  pasa  á  su  lado.) 

Lucio.  Aleluya,  que  la  chica 

tiene 'el  rostro  encantador 

y  es  el  remedio  mejor 

que  se  encuentra  en  la  botica. 
Victoriano.   Don  Lucindo,  yo  lo  siento, 

mas  tiene  usted  mala  suerte. 

(Pasando  al  modio.) 

LuciNDO.        No  lloro  mucho  el  perderte; 
tu  dote  es  lo  que  lamento. 
Puesto  que  solo  en  mi  daño, 
un  galán  burla  mi  fé, 
pido  al  cielo  que  te  dé 
im  tremendo  desengaño. 
Que  se  quede  su  muger 
sin  uñas  con  que  rascar, 
sin  lengua  con  que  chupar, 
sin  dientes  con  que  comer. 
Que  la  que  cree  jamona 
arrugue  pronto  el  pellejo, 
que  se  vuelva  un  abadejo 
y  que  se  quede  pelona. 
Que  como  á  todas  las  viejas 
se  le  encojan  las  nances, 
que  le  piquen  las  lombrices, 
y  se  le  caigan  las  cejas. 
Que  se  quede  sin  canillas, 
sin  el  hueso  occipital, 
y  que  la  espina  dorsal 
le  baje  á  las  pantorrillas. 
Que  yo  desde  mi  mansión 


Vlí.rORIVNO. 

Iacindo. 
Lucio. 
L re INDO. 


ISIDORA. 


LUCINÜO. 


Isidoua. 

Ll'CIANO. 

Victoriano. 

ROBUStIAXA. 

Lrcio. 
Victoriano. 

Isidora.^ 


<'on  mi  voz  atronadora 
lanzaré  sobre  I.-íiclora 
mí  tétrica  maldicioiil! 
líon  LiK'iiido! 

Don  demonio!! 
Le  queda  mas  que  decir?    (-Riendo.) 
Si  señor:  voy  á  escribir 
coplas  contra  el  matrimonio!! 
Pero... .no!  Voy  á  llorar    fCambfan.io.} 
mi  desventura  primero 
y  luego.... á  ver  si  el  tendero 
me  quiere  dar  de  cenar! 
Eso  no;  que  desde  ahora 
mas  apuros  no  tendrá 
y  un  cubierto  encontrará 
en  la  mesa  de  Isidora. 
;Es  posible?  Vengan  flores 
para  alfombrar  tu  camino 
y  proclámese  el  destino 
protector  de  tus  amores. 
Que  tu  vida  en  el  reposo 
pase  sin  daños  prolijos 
y  que  Dios  te  de  mas  hijos  ■ 
que  granos  tiene  un  sarnoso. 
Yo,  con  mi  voz  seductora 
cantando  las  glorias  tuyas, 
escribiré  en  aleluyas 
las  bondades  de  Isidora. 
Mi  mesa  le  he  prometido.    (\  LucUno.) 
Tú  mandas  cual  soberana. 
Y  en  mí  tendrá  Robustiana 
un  protector  decidido. 
La  criada  te  tocó. 
¿Te  dará  el  dolor  enojos? 
Con  solo  verte  los  ojos 
el  dolor  se  me  quitó. 
Ahora,  como  es  natural, 
ya  que  el  novio  te  acomoda, 
¿quieres  darle  de  tu  boda 
parte  al  público? 

Si  la!. 
Hoy  vengo  como  es  muy  justo 
á  reclamar  sus  mercedes 
y  á  presentarles  á  ustedes 
un  marido  de  mí  gusto. 
Pidiéndoles  sin  demora 
si  este  juguete  os  agrada 
que  nos  deis  una  palmada 
porque  se  casa  Isidora. 


FIN. 


Esta  comedia  se  halla  de  venta  en  la  librería 
de  Cuesta,  calle  de  Carretas,  al  precio  de  Cuatro 
reales  cada   ejemplar. 


